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¿Puede u~o dudar de qu~ Paredes, hombre al fin, hostigado 

por sus enemigos y escuchando a cada paso de labios de sus 
amigos, y aun de enemigos como Gómez Farías, que él era el 

llamado a salvar al país, no incidiera en la tentación? 
He allí explicada, aunque no justificada la rebelión de Pa

redes, y si a él debe llamársele traidor, como lo han hecho 
escritores apasionados, en razón de aquel movimiento rebelde, 
cuando todavía el enemigo extranjero no estaba materialmen

te haciéndonos la guerra, ¿ qué dictado debe dárseles a Don 
Valentín Gómez Farías y al General D. Juan Alv31•ez por fo
mentar y realizar una rebelión el primero, la que organizaron 
él y el Gral. Salas precisamente para derrocar a Paredes poco 
d~spués, y apoderarse el segundo para sostener otra rebelión, 
de los elementos de combate que se enviaban en contra de los 
norteamericanos cuando estábamos ya en plena guerra, con• 

forme veremos después? 
Es bien triste pemmr que las preocupaciones de partido ha• 

yan impedido lrncer historia serena, y juzgar serenamente tam· 
bién a los hombres que han tomado activa participación en la 

vida nacional. 
Yeamos ahora cómo se sucedieron los acontecimientos: 

El Coronel D. Manuel Romero, Comandante General del 
Departamento de San Luis Potoi-í, levantó un acta en unión 
de los oficiales que formaban el ejército de reserva, y en la cual 
se de~ía: ". . . que aunque la misión de la fuerza armada en 
todo pais bien constituido, no era otra que la de sostener las 
instituciones y los poderes públicos que de ellas dimanan, el 
nue!-ltro por una serie de desgracias lamentables no había po
dido lograr hasta ahora el estado de perfección social, porque 
tantos sacrificios ha hecho la parte sana pensadora de la na· 
ción, porque las facciones que por fatalidad la dividen, la han 
conducido siempre a los extremos de que ha sido preciso apar· 
tarla por sacudimientos politicos, cuyos fines ha frustrado 
también el funesto espiritu de partido, suce~iendo esto mismo 
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nún de~pués del movimiento eminentemente nacional acaecido 
en el año anterior, que produjo el e~tablel'imiento de una ad
ministración, que habiendo comenzado a existir en el feliz mo
mento de la fusión de los partidos, y contando con los votos y 
con las e?eranzas de todos, las burló por una ceguedad in
c~n~prens1ble, conduciendo a la República al borde· del preci
p1c10 en que. se encuentra y de que no podrán librarla lo1-s que 
han p~etend1do establecer las más ridículas extr¡wagancias eo
mo ax~oma para nuestra política interior, pretendiendo lihrar
se de una guerra necesaria y glorioim por medio ele concesiones 
que _menoscaban nue!-ltra dignidad y rompen el único dique (JUe 
pud1_era oponerse a las pretensiones ambiciosas de una po
tencia tan poderosa como pérfida: iniciando una lev cu-ra atro
cidad careee de ejemplo, y que tiene por objeto 

0

arm;r v de 
consigui~nte desenfrenar masas informes de los hombres· que 
~1enos piensan, de los que tienen menos moralidad y menos 
mter~s por la paz y la conservación de la sociedad; intentando 
de dn"ersos modos disolver el ejército, cuya existencia estaba 
en oposición ahierta con las miras de un gobierno que destnrve 
su hacienda, desechando las reiteradas instancias de este mis
mo e~ército para marchar a lanzar de nuestro territorio a los 
enem1g~s que lo hnn inYacliclo, y al mismo tiempo permite que 
los periódicos ministerial~ lo calumnien por una inacción 
que _h~ sido el primero en lamentar, mientras que admite un 
conmnonado con quien trata de ajustar la ignominiosa pérdida 
de nuestra integridad, y que en fin, proYoca la anarquía más 
desastro~a alent~n~lo a las facciones y colándose sin rentas, sin 
poder,. sm prestig10 y hasta sin voluntad en medio de ellas; 
Y_ comnderando que la exactitud de los males que no ha Iiecho 
_smo bosqu_ejar, requiere un pronto y eficaz remedio, y porque 
como he <l.1cho, no podrá este remedio esperari::e de los mismos 
que de la espectativa feliz en que subieron al poder han lle
vado a nuestra patria al espantoso cnos en que se e~<'uentra, 
Y míts cuando por su propia confesión no pueden ya remedinr 
los male$ en que trol'aron las esperanzas y las ilusiones que 
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un cúmulo de circunstand:ls fayorahleH hil'ieron l'oncebir: 

cuando ha perdido la responsahilidacl tan necesaria a todo go

bierno, cuando ha pisado mwstro territorio y habita la capital 

<le la Uepúhlica el Plrnipotenciario de los Estados Unidos 

(!Ue ele atuerdo con el actual gabinete viene a comprar nuestra 

independencia y nueRtra nacionalidad; comiiderándose tanto el 

que habla como todo el Pjército en la misma situación en que 

e:.;tuvieron el año de mil ochocientos veintiuno, en que apoyan• 

do la opinión pública hicieron esta independencia que hoy e:.;tá 
por perderse y que ha costado tantos sacrificios, y sin poder 

equiYoc·nr:,;e tanto sobre los males, cuya pintura no ha querido 
recrudecer~e, cuanto sobre la generalidad de la opinión nacio
nal con resprcto a su remedio, y que por la prensa y por cuan• 

to:,; medios tiene se l1a manifestado, y muy principalmente en 

las repetidas inYitadones que se han hecho por l_as per!l.onas 

más rei-;petables e influentes de todos los partidos .... '' 

La
8 

proposkiones aprobadas por la DiYisión de reserva eran: 

que el Ejército apoyaría con las armas la prote."lta que la na• 

ciún, (¡siempre la naci6n, la patria, el pueblo!) hacia contra 

los actos imhsecuentes de la adminiRtración de Herrera que se 
('onsiderarían nulos; que cesarían la Cámara y el Poder Eje
,·llti,o; que tan pronto corno el Ejército ocupara la Capital de 
la Repúhli<-a Re com·ocarín un Congreso extraordinario para 
constituir la nación, congreso en que estarían representadRB 

"todas las C'lases de la sociedad," que tan pronto como se ins
talara se establecería el Pocler Ejecutivo; que en los Depar· 

tamentos continuarían los mi:.;mos gobernadores mientras no 
los removiera la misma Cámara; que se nomhraba como cauclilfo 

al General Paredes; y i-e imitab'l al O·ohernaclor de San Luis 
y a la Acamhlea departamental (Ayuntamiento) de aquel lu• 
~ar para que se adhiriera a la:.; proposicioneR; se aseguró que 
no se trataba de la elevación personal del <'nudillo elegido, Y 

los nueros salvadores prote..;;taron "escarmrntar ejemplarmen
te" ·a cuantoR con las armas se opusieran a aquel plan. 
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El .Ayuntamiento de San Luis He adhirió a aquel movimiento 

rebelde, Y Paredes, al día siguiente de todos estos sucesos, lan

zó un manifiesto en el que en parte decía: 

" .... Partidos egoístas sin patriotismo y sin fe, se han su

cedido en el mando para tiranizar y arruinar la República: la8 

discordias civiles han consumido sus fuerzas: la desmoraliza

ción ha entrado en la sociedad; veinticuatro años hace que 

estamos ensayando toda clase de sistemas, y este tiempo ha 
sido ~eñalado por continuas rernluciones. ;. Y qué fruto nos 

ha daclo? Si examinamos nuestra posición en el exterior, he

mos Yisto a la nación insultada y lmmillada luego por las ar
mas o la política estranjera. Los gobiernos débiles e impreYi· 

!!iYos que se han sucedido en el mando, han dejado arrehatar a 
TejaR del territorio de la nación; y hoy para reconquistar el 

Departamento rebelde, eRtá amenazada la república de una 
~urrra con un estado poderoso. Nuestras relaciones con otros 

países están muy lejos de ser satisfactorias, y públicamente 

predkan nuestros vecinos y repiten los hombres políticos de 
Europa, que las estrellas norteamericanas ontlearún pronto so

bre laR torres de México y llegarán al Istmo ele Panamá. ¡ Tal 
idea ~e ha hecho formar al mundo de nuestras di,isione."l, de 

nuestra debilidad y miseria! 
"Ri consideramos lo que pasa en el interior, sólo vemos el 

caoR ~- la anarquia. La República se disuelve por todas par
teR: Tejas ha sido separado de la uni6n nacional: ]o¡.: revolto

llO!! de otros clepartmnentos, especu 1nnc1o con la c1ebili,lad del 
poder, predicen abiertamente la ini,;urrPcción: el gohiPl'IlO do· 

minaclo por los particlos y ocupado sólo de f-Ul-l mi"erahles 

querellaR, abandona a las sanguinarias incur~iones ele los húr
baros nuestros Departamentos frontrrizos. El ~jército dismi

nuido, y cada vez más desamparado, no puede atender a todas 

las exigencias de la seguridad interior y de la guerra r.xtran

jera: su sufrimiento y AU constancia !l.e ponen a la~ prnehas 
m{ls duras: el soldado está desnudo y hambriento: la a'1minii--
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· tración militar i;;e halla en el más lamentable abandono. La 
hacienda que daba en otro tiempo para mantener con lujo 
todas las cargas del Estado, ha sido presa de la codicia y del 
empirismo: los antiguos servidores de la República, los ma
gistrados, el ejército, yacen en la miseria, mientras que en :M&
xico y en algunos Departamentos, se improvisan cada dia 
fortunaR coloi:mleR. La bancarrota es nuestra Rituación finan• 
ciera en el extranjero y en el interior: nos devora una deuda 
que se aumenta todos los dias y amenaza hundir la fortuna 
pública en su seno. Las rentas de la nación están empeñadas 
a sus acreedore.~, y el gobierno se ve obligado a mendigar a 
ca<'h hor:.1

1 
de la usura, el miserable preRupuesto de la guarni

ción de la c~pital: la balanza de la justicia se ha torcido tam
bién en manos de los partidos; y recientemente hemos visto 
también en un juicio solemne, consagrarse la impunidad de 
las sediciones. ~uestra agricultura perece por falta de pro
tección y seguridad; al paso que nuestro comercio, visiblemen
te decaído, va abandonando las costas que prometian en otro 
tiempo poblar y fecundar con su riqueza. 

"Este cuadro, si bien triste, no es exagerado por desgracia. 
Es el traslado fiel de lo que piensan, de lo que lamentan tod.O!I 
los hombres observadores. Compárese lo que éramos, lo que 
(lebíamos ser en 24 años de independencia. y vuélvase la visttl 
a nuestra situación. En vano aparentando remediarla, se han 
hecho cada dia nuevas revoluciones; las revoluciones hechas 
por intereses personales, no han tocado a las cosas: se han 
m:u]ado cada dia los congresos y los presidentes; pero el mal 
ha quedado en pie, y loR mismos E>scándalos y los mismos nbu• 
f:IOS, han se~ido consumiendo la substancia del pais. 

"'~ing(m movimiE>nto 1m Aido más popular que el de diciem· 
bre. La nación se levantó en armas para acabar con una die-
tadura ignominioAa. ;.Ha mejorado acaso nuestra situaci6nT 
Los malei:- son mayores quizá. El partido demagógico ha eré· 
do que dehe heredar el poder del General Santa-Anna. POCO 
AAfü,f e<'ho eon las importantes concei:1iones hechas por el '--
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bierno, predica la guerra para armar a sus secuaces mientras ' . 
trabaja con ardor para la destrucción del ejército. Ocultando 
bajo el manto de un federalismo desenfrenado sus conocidos 
proyectos de venganza, y sus probados im;tintos de anarquia, 
se cuida poeo de provocar la ruina de un pais con quien no le 
li~an intereses de ningún género, si medran sus hombres entre 
tanto, en la pública desgracia. Dominado por ellos el gobier
no, o temeroso de su osadia, camina de concesiones en conce
sioneR: la difamación, la calumnia y la amenaza, arrancan de 
su debilidad laR más perniciosas medidas, mientras la anar• 
quia acaba de organizar sus fuerzas para aniquilar de nuevo 

con su dominio a la nación. 
"El ejército se ha armado para Ralvarla y poner fin de una 

vez al ei:-tado precario e inseguro por que pasamos hace tanto 
tiempo. Yo, que tuve la gloria de combatir por la indepen
dencia de mi patria; yo, que tuve la honra de levantar el pri
mero. en ,T alisco, la bandera de la insurrección contra un po
der ominoso, tengo el deber de asegurar las consecuencias de 
aquel ~rito nacional. México no sacudió el despotismo de un 
soldado para entregarse sin defensa a la tirania de los dema
go~os. Si tal no fuese mi convicción, hai;;tarían para inspirár
mela las excitaciones que he recibido, laR instancias que se me 
han hecho, la elección ei:-pontánea del ejército, los lamentos y 

temoreR del pais. 
"Al marchar sobre la capital para dar cima a la gloriosa em

presa encomendach\ a mi cuidado, declaro del ·modo más solem
te ante la faz de la nación, que no vamos a lrncer una revolución 
1le peri:-onaH; que ai:-piramoi:i a al~o má.q grande, más fecundo, 
más completo. No se trata de usurpar ~na presidencia, no de 
·reemplazar unas cámaras : i:e trata de llamar a la nación · ' 
para que sin temor a las minorias turbulentas,· se constituya 
-.egún i:-ea i:iu voluntad, y ponga una barrera a la dii:-oluci6n 
que por todas partei:1 amenaza: se trata de evitar que caiga 
el poder en manos de los revoltosos, para que, como en tiempos 
de lamentable recuerdo, no vuelvan a eAcandalizar con B11S ex-
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cesos al pais: se trata de devolver a las clases productoras su 
perdida influencia, y de dar a la riqueza, a la industria Y al 
trabajo, la parte que les corresponde en el gobierno de la so
ciedad. La nación, cansada de eternos vaivenes y de estériles 
trastornos, sin divisar un punto de descanso en estas largas 
fatigas, anhela garantias de orden y de estabilidad. Por eso 
me he decidido, por eso se ha decidido el ejército a hacer una 
nueva revolución, para que sea la última, y empecemos, -a la 
sombra de la paz y de la tranquilidad interior, a desarrollar 

los elementos de nuestra riqueza. 
"No anhelo ninguna clase de poder; no me deslumbran esas 

efímeras dictaduras que sólo han servido para conquistar en 
la pública desmoralización y ruina, fortunas vergonzosas. En 
este punto son conocidas mis opiniones, y las he probado más 
de una vez en mi azarosa carrera: la mancha de la corrupción 
-v de la codicia no ha caído nunca sobre mi carácter. Mi am-
. ' bición es mayor, es más elevada; y si detesto las intri,gas poli-
ticas, y desprecio las lisonjas de la suprema autoridad, aspiro 
en cambio a una gloria más grande, más sólida, más dura-

dera. 
"No son estas 1as protestas hipócritas con que la ambi.ción 

encubre sus designios: inmediatamente que entre en )léxico 
el ejército, se convocará una asamblea nacional revestida de 
toda clase de poderes, sin término ni valladar a sus decisiones 
soberanas: su reunión se verificará al momento, y en el instan· 
te de su instalación, prometo del modo más solemne gne se en
cargará del poder. Todas las clases de la sociedad·, el clero 
como la milicia, la magistratura como la administración, las 
profesiones literarias como el comercio, la industria como la 
a(J'ricultura estarán representadas en aquel cuerpo soberano. 

o ' Su misión única será constituir de un modo estable y seguro a 
la nación: desde el momento que se reuna, no habrá en el paiS 
otros poderes que los que de ella emanen. 

"Tranquilo entonces con el testimonio de mi conciencia, 
convencido de haber hecho mi deber, me retiraré gustoso a la 
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vida privada, o pediré marchar a la frontera para combatir 
como soldado, a los usurpadores de nuestro territorio, a los 
enemigos de nuestra independencia y prosperidad." 

Las medidas tomadas por el gobierno fueron poco fructuo
sas; la rebelión cundió prontamente a pesar de que por su 
parte Herrera lanzó dos tremendos manifiestos en contra de 
Paredes, y cosa semejante hizo por su parte el Ministro de la 
Guerra D. Pedro Maria Anaya, en una circular a las autori-

dades. 

"La División de Reserva, decia el General Herrera, faltando 
a la sagrada obligación de defender la integridad del territo
rio, después de hasta esquivar la presencia del enemigo, ha 
convertido las armas contra el gobierno a quien debia obedien
cia. El General en Jefe de aquella División, que siempre con 
diversos pretextos rehusó cobardemente marchar contra el 
usurpador de Texas se dirige a esta capital. El que cubiertas 
las atenciones de su tropa, alegando falsamente falta de re
cursos, no fué a donde el honor lo llamaba, puede hoy marchar 
a donde lo arrastran su desl~altad y su ciega ambición. 

"Ese General en el Peñasco corrompió al soldado que gozoso 
iba a pelear por su patria; después abusó de la credulidad de 
su gobierno que no pudo creerlo autor de semejante maldad. 
Y por último, bajo las fórmulas de un juicio, procuró salvar 
a i;;us colaboradores en hecho tan criminal. 

"Un p~an mal concebido, indeterminado y capcioso, que no 
dice quién ha de reunir el congreso que invoca, que deja las 
bases de la convocatoria al arbitrio del que acaudilla la fuerza; 
un plan que ofende aun el sentido común, es el que os ofre
ce un general, cuyas tendencias monárquicai:i y despóticas son 
no~orias, autor del plan monstruoso de Jalisco y principal par
ticipe en la formación del de Tacubaya .. . .. " 
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Y pocos dias después, en su segundo manifiesto, agregaba: 

")lexicanos : Aunque acabo de dirigiros la palabra, tengo el 
deber de manifestaros más detenidamente, que la obra gran
diosa -v nacional del 6 de diciembre vuelve a estar amenazada. 
Un g¡neral que se ha hecho ya indigno de pertenecer al ejér· 

cito incapaz de conocer todas las consecuencias de un nuevo 
tra;torno politico en las angustiadas circunstancias en que se 
halla la nación pero pronto a lanzarse sin otra mira que la 
de saciar una :mbición detestable, ha proclamado la sedición 
en San Luis, ha desconocido los Supremos Poderes constitu
eionnles y ha puesto en inminente peligro la exi<:;tencia de la 
Repú bli~;. y para no dejar excusa a conducta tan criminal 
~· ponerle el sello de oprobio con que pasará a nuestra poste· 
ridad, ,uelve la espalda al enemigo exterior ~· empuña su es• 
pada contra el gobierno en los momentos mismos que sabe por 
el General en Jefe del ejército del Norte que las fuerzas ame• 
ricanas invaden nuestra frontera y que es necesario Y urgente 
el auxilio que Re le pide para salvar el honor nacional. ¡, Qué 
nombre podremos dar a esa defección que así compromete lo.~ 

más preciosos intereses de la Patria? 
"Sin motivo alguno de queja racional, distin~ido y elevado 

por el Ejecutivo al alto encargo de sostener la integridad de 
1a República, ocupada sin ce~ar la Administración de pr_opor· 
donnrle recursos de todas clases, ¿,cómo ha correspondido a 
tan especial confianza? Calumniando a los Supremos Pode· 
res, haciéndoles el cargo de que no se han adherido a nin~no 
de los bandos que han destrozado a la República, culpándolos 
porque obran con moderación y conforme a las leyes, Y pre• 
sentando un cuadro que no ofrece a nuestra vista sino su per-

Y<'rsidad y planes liberticidas. 
"Pero para cubrir¡.;e de vergüenza el que ha envilecido su 

profesión militar, era preciso que apelara a la conducta que 
en los asuntos de Tejas y los Estados Unidos ha observado el 
!!Obierno. Obligado éste a emplear no sólo las armas, sino la 
~olítica, a defender a un tiempo el buen nombre del país v 
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etonomizar la sangre de nuestros soldados y los costosos sa
crifü;ios de la nación, su resolución firme e invariable ha sido, 
o prestarse a unos conYenios honrosos y dignos de México, o 
llevar una guerra verdaderamente nacional y justa hasta el 
lt>rritorio usurpado. Yo no he querido, mexicanos, correspon
der a vuestra . confianza con el disimulo o el engafio, ni he 
t·reído tampoco que un gobierno puede cumplir las sagradas 
obligaciones que le impone la suerte de una nación con pala
bras y promesas vanas, que sólo tienen por objeto seducir a la 
multii nd y dar lugar a infames acusaciones contra los hijos 
mejore~ de la patria. Convencido como lo estoy de toda la ale
\'O~ía con que se nos ha robado el departamento de Texas, no 
he podido sin embargo dejar de allanarme a oir proposiciones 
<le un acomodamiento pacifico, porque ni este simple allana
miento para oir las proposiciones que se me hicieran, por sí 
mismo~ era capaz de embarazar los preparativos necesarios 
para la campaña, ni podia prescindir del deber que impone 
a todos los gobiernos la humanidad y la civilización. El mio 
h~ sido franco y leal, ha puesto en conocimiento de la Repú
blica Y de las Cámaras cuando hasta hoy ha practicado en este 
negocio, Y diga cuanto quiera la maledicencia o el espíritu de 
pm·tido, no hay un solo paso que no esté marcado con el carác
ter del honor y de un verdadero patriotismo. Pues bien, por 
esta conducta de que jamás se avergonzará el gobierno, se le 
l1ace un cargo por el general sublevado, sin advertir que su 
<l~s.~bediencia comprueba de la manera más victoriosa 1a pre
rnrnm que se ha tenido al no rehusar toda audiencia para una 
negociación de paz. Reiteradas órdenes se le han comunicado 
para que marche a la frontera con la división de su mando, se 
le han enviado auxilios más que suficientes, como lo acreditan 
los clocumentoR oficiales que he mandado publicar, y se le ha 
hecho Yer cuál seria su responsabilidad si los enemigos exte
r~orps llegaran a apoderarse ele los puntos que dehía defender. 
~ada ha bastado, y el gobierno presume con el mayor dolor y 
amargura, que ha estado reuniendo una parte con~iclerahle de· 
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los ('audales que se le han remitido, para exped.itar su marcha 
contra la capital y ,enir execrado por las indefensas poblacio
nes del ~orte a consumar una empresa loca con que intenbt 

consumar también las desgracias de la República .... " 
1 

· Ya tendré oportunidad de hacer alguna reflexión acerca de 
la conducta del General Herrera al avenirse a escuchar propo

siciones del Estado rebelde, Texas; pero si estimo que no hizo 
mal al escucharlas, debo en cambio declarar que mintió, como 
lo prueba la documentación anteriormente publicada, cuando 
aseguró, por una parte que su gobierno había urgido a Pare
des para ir a combatir al invasor y que dicho general se babia 
negado, asi como cuando pretendió que éste no sólo no babia 
dejado de tener recursos, sino que éstos los babia empleado 
para sublevarse; mintió en el primer caso, pues le constaba 
que Paredes habia pretendido no sólo mandar parte de sus 
fuerzas, sino ir él mismo al frente de ellas; y mintió en el se
gunclo caRo, porque era imposible que el Presidente de la Re
pública pudiera realmente imaginar que Paredes habia estado 
en coneliciones de atesorar elementos para rebelarse con per
juicio del ejército, porque ya hemos visto que no era ParedeB 
sólo quien se quejaba de penurias, sino que Arista, Jefe de 
otra División, lo bacía también, y todavia tendremos oportu· 
nidad ele notar nuevas mif,erias sufridas por el _ejército en 

aquellos dias. 
Por su parte Anaya lanzó esta terrible circular: ,,, 

"Por extraordinario llegado a las doce y media de anoch~ 
ha recibido el Gobierno el plan mfis anárquico, antisocial Y 
abominable que basta ahora se haya visto. No se necesita mis 
que pai-;ar rápidamente los ojos por él para distinguir hasta 
(lUé punto llega la perfidia de los hombres que volviendo lll 

1 Vt'.'1\Sc el texto ínt~ro de e-te último manifte,to en "México ll Trnvé,, de los Si

glo~." Vol. IY. 
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espalda cobardemente al enemio-o extranJ·ero "e d' 'd' . . . . . "' " 1c1 1eron para 
cubrir ~u 1gnonnma, a rwgar despiadadamente las entrañas de 
la Patria que los alimenta y entregarla de una vez a la domi• 
naei~n de un i-le~or e~tranjero. Hasta allá van los designios, 
Y la mdependencrn .v libertad e."ltá.n seriamente comprometidas. 
Se ei-tá imprimiendo el plan de que se remitirán a Ud. inme
dia~a~nente ejempla.re!-!. ~fas ha resuelto el E. S. Presidente 
a~t1c1pa.r este aviso para que desele luego todos los buenos me- . 
x,canoR se ,iolenten a sostener sus más preciados derechos v 
reuni(>ndose en elerredor del gobierno se forme el antemur~l 
en 11ue se estrellen las maquinaciones de los cobardes mfis deFl
rergonzado!,;. Ya por ei-;to entenderá Ud. que se trata de las 
fuc>~zas acaudilladas por el General D. )!ariano Paredes v 
Arr1,llnga, que destinadaFl a combatir a los usurpadores de T;. 
xas., le-; faltó el aliento para tan patriótica empresa V cometen 
la acC'ión más indigna de oficiales de honor, Yolviendo sus ar
mas _contra, su misma patria. y de superior reRolución lo co
munH·o a l el pnra su conodmiento y que Re prewno-a como nJ 
E fi P ·1 · :-- ' '-,. . reim ent~ lo p¡.;perH, n deshn<·er esa ne:.,rra nuhe que ama-
ga a la Repúhhca, que ofuRcará para Riempre RU horizonte, si 
no ~ llei:1plega el ,alor ~- patriotismo ele los integérrimos re
puhhcanos." 1 

Por ,lei,;gracia meses más tarde, cuando ya, en efecto, la !!lle
rra sembraba el luto en el pais, el General Anaya que ~tan 
duroR cargos lanzaba contra Paredes, se unía a los rebeldes 
polkos que con mfis o menos justicia, se negaban a ir al en• 
cuentro del in,asor. 1· 

Bien pudiéramos recordar, respecto ele aquellos miem hros 
del ejército, aun de los más respetables la conocida frase pues
ta en. los labios d<>l predicador nazareno: "El que esté l ihre 
que tire la primera piedra" porque en la vida azarosa de nues-

la 1 ~S. en la RE'<'rch1rí11 de (hwm1. Esta rhculnr, aunquP ron pequeñas ~upm,ionrs 
pubhcó el Sr. Ohl\'arrí11 y Ferrari en 11 ~léxico a Trnví-s di' lo, Sii:Io9." · 
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tra política nacional, el que hoy se miraba libre de culpa, 
mañana tal vez no podia ya levantar limpia la frente; quizá 
no necesitaba esperar ese mañana para que su honor le repro-

chara alguna infidencia. 
La rebelión prontamente cundió, como antes digo, y Paredes 

llegó a la capital el dia 2 de Enero, reunió a todos los genera• 
les y. demás jefes del ejército que se encontraban en la ciudad, 
quienes hicieron alguna variante en el plan adoptado en San 
Luis, y Paredes quedó encargado interinamente del Poder Eje-

cutivo. 

• • • 
El nuevo gobierno iba a ser quien se empeñara en la lucha 

armada contra los Estados Cnidos del Norte, y antes de referir 
los hechos que con motivo de aquella guerra se ,erificaron, i;:e ha• 
ce indi~pensable preguntarse cuál de los dos partidos en luclrn 
tenía razón ¿el que se empeñaba por mantener la pai o el que 
a toda costa quería la guerra? y acaba uno por confesarse que 
ambos estuvieron justificados, por más que tal vez hubo un 
momento en que el de la paz vió con mayor claridad el desas
tre a donde ibamos, así como hubo un momento en que el de 

la guerra no pudo hacer otra cosa que la guerra . 
. El gobierno del Sr. Herrera había sido considerado d_ébil 

porque habíase pre8tado a escuchar nuevas proposiciones del 
Estado rebelde, a quien nuestras luchas políticas habían de
jado largo tiempo gozar del resultado de su rebelión; y era 
justificada aquella actitud del gobierno de Herrera porque, no 
hay que hacerse ilusiones; los gobiernos en bancarrota, siem· 
pre acallan por ser victimas de los gobiernos poderosos que 
tienen respecto de aquellos miras intencionadas; y es prefe
rible tratar de Yencerlos por la diplomacia, cuando no hay 
fuerza física que oponerles. Las luclrns intestinas que se habiau 
sucedido en el país habían agotado todos los recursos, y a las 
desnudeces del Ejército era necesario agregar el corto número 
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de éste que difícilmente podía ser aumentado y que, i;;egún al
gún escritor especialista de aquellos días, "daba: un sexto de 
hombre para cada legua cuadrada, o lo que es lo mismo, que 
cada soldado tenía que defender seis leguas cuadradm:;. Asi, 
pues, para concentrar cien hombres en un punto, se tenían 
que abandonar seiscientas leguas; para reunir mil, seis mil 
leguas y, en fin, la concentración de diez mil hombres impor
taba el abandono ~e se.i::enta mil leguas cuadradas. ¿ Era po

sible la defensa?" 1 

A lo reducido del ejército debia sumarse la escasez y maln 
calidad del material de guerra, pues el Coronel Balbontín, en 
nota ci,.;crita de su puño y letra dice: "En la batalla de Palo 
Alto, mientras nuestros proyectiles no llegaban a la linea ene
miga, pasaban, y con mucho de la retaguardia de la nuestra 

los contrarios." 
Debido tal vez más que a incuria de las autoridades milita

res a ese mismo estado constante de rebelión de los jefes del 
EjérC'ito, ni siquiera cada plaza tenía los proyectiles apropia

dos pnr~ el armamento que poseía. 
El mismo Balbontin dice: 

"Se podrá notar que en varios lugares había gran cantirl~d 
de proyectiles pertenecientes a calibres de los que no existían 
piezas en muchas leguas a la redonda: en otros existian piezas 
sin que hubieRe proyectiles, y también había algunos en que 
las piezas i,.;e hallaban dotadas con cantidades insuficientes pa
ra una fnnci6n de armas.'' 

Y más adelante agrega: 

"E!i! de llamarse la atención sobre la cantidad re!-!pectiva
mente con!-!iderahle de armamento de caballería comparado con 

1 En el ejemplar que tengo n Ji\ \'i,;tn del '· Estado )lilitnr de In Reptíblica )Iexicn
na en 1846" por el Coronel Don )lanuel Bitlbontín, exbte una serie de nota~ de puño~
letra de éste; y ngr<'gada por él, apare<•e manu~crita, entre la.~ JllÍginas H y ló, lar,·

gexión anterior. 


